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Libro “¿Ha fracasado la Nueva 
Evangelización?”: pág. 326-352.

¿Qué quedó del Atrio de los Gentiles de Benedicto XVI?

➢ La Nueva Evangelización fue para Benedicto XVI el gran legado que le había dejado 

su antecesor, San Juan Pablo II, y que todo su pontificado, todo su magisterio, y 

todas sus iniciativas, fueron encaminadas al desarrollo de la Nueva Evangelización. 

Él mismo lo explicaba así en su exhortación apostólica Verbum Domini sobre la 

Palabra de Dios: 

“Al alba del tercer milenio, no sólo hay todavía muchos pueblos que no han conocido 

la Buena Nueva, sino también muchos cristianos necesitados de que se les vuelva a 

anunciar persuasivamente la Palabra de Dios, de manera que puedan experimentar 

concretamente la fuerza del Evangelio. Tantos hermanos están bautizados, pero no 

suficientemente evangelizados. Con frecuencia, naciones un tiempo ricas en fe y 

vocaciones van perdiendo su propia identidad, bajo la influencia de una cultura 

secularizada. La exigencia de una nueva evangelización, tan fuertemente sentida por 

mi venerado Predecesor, ha de ser confirmada sin temor, con la certeza de la eficacia 

de la Palabra divina” (96).

➢ En la homilía de la inauguración de la XIII Asamblea General Ordinaria del Sínodo 

de los obispos sobre “La Nueva Evangelización para la transmisión de la fe 

cristiana” (inaugurada el 7 de octubre 2012), el Papa propuso algunas claves 

fundamentales que dan cuenta de su personal aportación a la reflexión sobre la 

Nueva Evangelización.

SESION 11: BENEDICTO XVI, FRANCISCO Y LA NUEVA EVANGELIZACIÓN



Libro “¿Ha fracasado la Nueva 
Evangelización?”: pág. 326-352.

¿Qué quedó del Atrio de los Gentiles de Benedicto XVI?

➢ Explicaba el Papa: “La Iglesia existe para evangelizar. Fieles al mandato del 

Señor Jesucristo, sus discípulos fueron por el mundo entero para anunciar la 

Buena Noticia, fundando por todas partes las comunidades cristianas. Con el 

tiempo, estas han llegado a ser Iglesias bien organizadas con numerosos 

fieles. En determinados periodos históricos, la divina Providencia ha 

suscitado un renovado dinamismo de la actividad evangelizadora de la 

Iglesia. Basta pensar en la evangelización de los pueblos anglosajones y 

eslavos, o en la transmisión del Evangelio en el continente americano, y más 

tarde los distintos periodos misioneros en los pueblos de África, Asía y 

Oceanía. (…) También en nuestro tiempo el Espíritu Santo ha suscitado en la 

Iglesia un nuevo impulso para anunciar la Buena Noticia, un dinamismo 

espiritual y pastoral que ha encontrado su expresión más universal y su 

impulso más autorizado en el Concilio Ecuménico Vaticano II” . 

➢ Benedicto XVI, a continuación, recordó que “este renovado dinamismo de 

evangelización produce un influjo beneficioso sobre las dos ramas 

especificas que se desarrollan a partir de ella, es decir, por una parte, la 

missio ad gentes, esto es el anuncio del Evangelio a aquellos que aun no 

conocen a Jesucristo y su mensaje de salvación; y, por otra parte, la Nueva 

Evangelización, orientada principalmente a las personas que, aun estando 

bautizadas, se han alejado de la Iglesia, y viven sin tener en cuenta la praxis 

cristiana”. 

Empezó situando la Nueva Evangelización en el 

contexto de los grandes hitos de la Iglesia, 

ejemplarizándolo con la proclamación como doctores 

de la Iglesia de dos gigantes del impulso misionero de 

la Iglesia, el español San Juan de Ávila, del siglo XVI, 

y “dotado de un ardiente espíritu misionero”, y la 

alemana Santa Hildegarda de Bingen, del siglo XII, 

dotada de “espíritu profético y de intensa capacidad 

para discernir los signos de los tiempos”. Si los dos 

fueron considerados por Benedicto XVI ejemplos de 

renovación misionera, en el caso del santo patrono del 

clero español las coincidencias con la Nueva 

Evangelización, salvando las distancias temporales y 

eclesiales de cuatro siglos, son llamativas, ya que San 

Juan de Ávila quiso embarcarse desde Sevilla a las 

Américas como intrépido misionero, y termino 

viviendo esa misma vocación en la patria que lo vio 

nacer, pero sin duda necesitada también entonces de 

una “re-evangelización”. 



Libro “¿Ha fracasado la Nueva 
Evangelización?”: pág. 326-352.

¿Qué quedó del Atrio de los Gentiles de Benedicto XVI?

➢ Los dos objetivos de la Nueva Evangelización se distinguen por dos 

conceptos conectados y complementarios: El descubrimiento de 

Jesucristo, y redescubrimiento de la fe. Sólo con esta distinción podemos 

descubrir una sutil clarividencia teológica: los alejados de la fe cristiana y 

de la vida de la Iglesia no van a poder “descubrir” de nuevas la fe, porque 

para bien o para mal, según los casos, ya la descubrieron con 

anterioridad, sino que deben “redescubrirla”, y la clave para redescubrirla 

esta en un verdadero nuevo descubrimiento, el descubrimiento de 

Jesucristo, es decir, el encuentro con Jesucristo. 

➢ ¿Acaso el denominador más común en los diversos modos y formas de la 

experiencia de la secularización (que ha llevado a multitudes de personas 

en los países de raigambre cristiana) no ha sido que catequizados en la fe, 

nunca recibieron ni siguen recibiendo de verdad el primer anuncio de la fe, 

nunca experimentaron personalmente un encuentro personal con Cristo? 

➢ Resuena así con gran luminosidad aquel texto ya recordado en esta 

reflexión que ha quedado como el más señero y programático de 

Benedicto XVI: “No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o 

una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una 

Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación 

decisiva” (DCE, 1).
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¿Qué quedó del Atrio de los Gentiles de Benedicto XVI?

➢ En el motu proprio Ubicumque et semper con el que se crea el dicasterio 

“para la promoción de la Nueva Evangelización”, Benedicto XVI deja bien clara 

su visión sintética sobre el significado y el desafío de la Nueva 

Evangelización:

“Por tanto, haciéndome cargo de la preocupación de mis venerados 

predecesores, considero oportuno dar respuestas adecuadas para que toda la 

Iglesia, dejándose regenerar por la fuerza del Espíritu Santo, se presente al 

mundo contemporáneo con un impulso misionero capaz de promover una nueva 

evangelización. Esta se refiere sobre todo a las Iglesias de antigua fundación, 

que viven realidades bastante diferenciadas, a las que corresponden 

necesidades distintas, que esperan impulsos de evangelización diferentes: en 

algunos territorios, en efecto, aunque avanza el fenómeno de la secularización, la 

práctica cristiana manifiesta todavía una buena vitalidad y un profundo arraigo 

en el alma de poblaciones enteras; en otras regiones, en cambio, se nota un 

distanciamiento más claro de la sociedad en su conjunto respecto de la fe, con 

un entramado eclesial más débil, aunque no privado de elementos de vivacidad, 

que el Espíritu Santo no deja de suscitar; también existen, lamentablemente, 

zonas casi completamente descristianizadas, en las cuales la luz de la fe está 

confiada al testimonio de pequeñas comunidades: estas tierras, que necesitarían 

un renovado primer anuncio del Evangelio, parecen particularmente refractarias 

a muchos aspectos del mensaje cristiano”.
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➢ Por su novedad, conviene también recordar una propuesta muy 

concreta que Benedicto XVI hizo con respecto a la Nueva 

Evangelización. Benedicto XVI, añadiendo al símil del “areópago” 

como lugar de encuentro con los ámbitos existenciales de la 

modernidad distanciados o ajenos a la impronta cristiana, promovió 

por parte de la Iglesia la recreación de aquel “Atrio de los gentiles” 

del templo de Jerusalén para buscar el encuentro y el diálogo, sin 

pretensiones ni imposiciones, con el mundo de hoy. Para Benedicto 

XVI se trataba de una concreción arriesgada de la Nueva 

Evangelización, en tanto en cuanto suponía establecer un diálogo, 

en la línea de San Pablo VI en Ecclesiam Suam.

➢ En un video mensaje hizo a un nutrido grupo de jóvenes, creyentes y 

no creyentes, reunidos en el atrio de Notre-Dame de Paris, explicó 

que: “en aquel lugar podían encontrarse con los escribas, hablar de 

la fe e incluso rezar al Dios desconocido. Y si, en aquella época, el 

atrio era al mismo tiempo un lugar de exclusión, ya que los gentiles 

no tenían derecho a entrar en el espacio sagrado, Cristo Jesús vino 

para derribar el muro que separaba a judíos y gentiles. Reconcilió 

con Dios a los dos pueblos, uniéndolos en un solo cuerpo mediante 

la cruz, dando muerte, en él, al odio. Vino y trajo la noticia de la 

paz…, como San Pablo nos dice (cf. Ef 2, 14-17)” 

¿Qué “atrio de los gentiles” rememoraba? Veinte años antes 

de Cristo, el rey Herodes dio inicio a los grandes trabajos de 

renovación, casi de reestructuración, del templo de Jerusalén, 

el segundo, el que fue construido después del Exilio. Además 

de las áreas reservadas a los miembros del pueblo de Israel 

(hombres, mujeres, sacerdotes) en este templo había un 

espacio en el que todos podían entrar, judíos y no judíos, 

circuncisos e incircuncisos, miembros o no del pueblo 

elegido, personas educadas en la Ley y personas que no lo 

eran. Era un lugar abierto, donde se reunían rabinos y 

maestros de la Ley dispuestos a escuchar las preguntas de la 

gente sobre Dios, y a responder en un intercambio respetuoso 

y misericordioso. Este espacio era el atrio de los gentiles o 

paganos, en latín el atrium gentium, un espacio que todos 

podían atravesar y en el que podían permanecer, sin 

distinciones de cultura, lengua o profesión religiosa, un lugar 

de encuentro y de diversidad.
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¿Qué quedó del Atrio de los Gentiles de Benedicto XVI?

➢ La reflexión que les ofrecía a aquellos jóvenes y la propuesta que les hacía es 

sumamente sugestiva: “Hoy en día, muchos reconocen que no pertenecen a 

ninguna religión, pero desean un mundo nuevo y más libre, más justo, y más 

solidario, más pacífico, y más feliz. Al dirigirme a vosotros, tengo en cuenta todo 

lo que tenéis que deciros: los no creyentes queréis interpelar a los creyentes, 

exigiéndoles, en particular, el testimonio de una vida que sea coherente con lo que 

profesan y rechazando cualquier desviación de la religión que la haga inhumana. 

Los creyentes queréis decir a vuestros amigos que este tesoro que lleváis dentro 

merece ser compartido, merece una pregunta, merece que se reflexione sobre él. 

La cuestión de Dios no es un peligro para la sociedad, no pone en peligro la vida 

humana. La cuestión de Dios no debe estar ausente de los grandes interrogantes 

de nuestro tiempo”.

➢ Lo más arriesgado y novedoso de esta propuesta es que no se plantea sólo un 

“atrio de los gentiles” para profundizar en inquietudes comunes entre creyentes y 

personas de otras convicciones, como pueden ser los presupuestos filosóficos de 

la ley (tema del diálogo de Ratzinger con Habermas al que ya nos referimos con 

anterioridad), o como son todos los relacionados con la defensa de los derechos 

humanos, sino también y ante todo sobre la inquietud religiosa propiamente 

dicha, como el diálogo con el filósofo ateo Paolo Flores d´Arcais en el año 2000, 

con el matemático Piergiorgio Odifreddi, o la prolija correspondencia con el 

filósofo y senador Marcello Pera. 



Libro “¿Ha fracasado la Nueva 
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¿Qué quedó del Atrio de los Gentiles de Benedicto XVI?

➢ En una de esas cartas al filósofo y senador Marcello Pera, Benedicto XVI le decía que 

“tanto los laicos como los católicos, tanto quienes buscan como quienes creen, en el 

entramado de las ramas habitadas por numerosas aves, deben ir al encuentro unos de 

otros con una nueva capacidad de apertura. Por una parte, los creyentes no dejan nunca 

de buscar, y, por otra quienes buscan están tocados por la verdad y, en tal sentido, no 

pueden considerarse hombres sin fe ni principios morales inspirados en la fe cristiana. 

Hay unos modos de pertenencia a la verdad en los que los unos dan a los otros, y ambos 

pueden aprender siempre algo del otro”. 

➢ Y en su viaje a la República Checa, explicaba así este diálogo entre agnósticos y 

creyentes: “Ambos se necesitan mutuamente: el agnóstico no puede estar contento de 

no saber si Dios existe o no, sino que debe estar en búsqueda y sentir la gran herencia 

de la fe; el católico no puede contentarse con tener la fe, sino que debe estar todavía 

más en búsqueda de Dios, y en el diálogo con los otros volver a aprender sobre Dios en 

una forma más profunda”.

➢ En este sentido, podemos glosar la propuesta del Papa Benedicto con la reflexión del 

filósofo barcelonés Francesc Torralba, quien centra el diálogo entre creyentes y 

personas de otras convicciones en lo esencial: si el ser humano está sólo en el cosmos o 

existe Alguien que vela por él, si nuestra existencia es fruto del azar o hemos sido 

creados deliberadamente por Dios, si la muerte es la descomposición total de nuestro 

ser o el tránsito hacía una plenitud integral. 



Libro “¿Ha fracasado la Nueva 
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¿Qué quedó del Atrio de los Gentiles de Benedicto XVI?

➢ Cuando en muchas diócesis y movimientos se hicieron experiencias 

del “atrio de los gentiles” encontraron por parte de los sectores más 

conservadores una gran reticencia, que lo veían como un escándalo: 

¿Qué nos tienen que decir los que no tienen fe a nosotros no 

solamente sobre cómo entender o vivir la fe u organizar la Iglesia, 

sino también como afrontar los desafíos de la sociedad actual?, se 

preguntaban. Y cuando se les explicaba que la propuesta del Atrio de 

los Gentiles venía del Papa, no daban crédito y lo ponían en duda.

➢ Aún hoy, cuando tanto en el pontificado del Papa Francisco como en 

el de León XIV, se hayan dado pasos en la línea del “Atrio de los 

gentiles”, las reticencias vuelven. En realidad, lo que no se ha 

asumido al rechazar esta propuesta, no son sólo los múltiples 

desafíos de la Nueva Evangelización, sino que ni siquiera se ha 

asumido la necesidad de la inculturación de la fe, y del diálogo con la 

cultura contemporánea, en la misión evangelizadora de la Iglesia. 

Necesidades planteadas en la historia de la Iglesia desde siempre, 

desde que San Pablo planteó la misión con los gentiles, necesidades 

que han acompañado a la Iglesia siglo tras siglo, y que si han sido 

muy distintas es precisamente porque esta necesidad se identifica 

indefectiblemente con la cultura de cada lugar y de cada tiempo. 



Libro “¿Ha fracasado la Nueva 
Evangelización?”: pág. 352-373.

¿Cuál es la propuesta para la Nueva Evangelización de Francisco?

➢ Como no hay nada peor que el atrevimiento de la ignorancia, no es extraño oír 

decir a los profetas de desventuras que el Papa Francisco ha dejado atrás el 

gran impulso de la Nueva Evangelización

➢ Enmarca el Papa Francisco esta “hoja de ruta”, la exhortación apostólica 

Evangelii gaudium, en la Nueva Evangelización, a través de cuatro 

vinculaciones entre ambas:

1/ Se trata de una exhortación postsinodal, de una Asamblea Sinodal cuyo 

objetivo, expresado en su mismo nombre, es la aplicación de la Nueva 

Evangelización: “En la escucha del Espíritu, que nos ayuda a reconocer 

comunitariamente los signos de los tiempos, del 7 al 28 de octubre de 2012 se 

celebró la XIII Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos sobre el 

tema La nueva evangelización para la transmisión de la fe cristiana. Allí se 

recordó que la nueva evangelización convoca a todos y se realiza 

fundamentalmente en tres ámbitos” (EG,14).

2/ Propone los tres mismos ámbitos de desarrollo de la Nueva Evangelización 

(cf: n1 14), que había propuesto San Juan Pablo II en su encíclica  Redemptoris 

missio (33). Tanto la formulación del Papa Magno como la del Papa Francisco, 

sólo distinguibles en algunos pocos matices, las expusimos en el segundo 

capítulo de esta reflexión, al explicar la trilogía de ámbitos dinámicos y abiertos 

del desafío misionero de la Iglesia para con los cercanos, los alejados y los 

lejanos. 
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¿Cuál es la propuesta para la Nueva Evangelización de Francisco?

3/ Explícitamente propone tomarse en serio la propuesta de San Juan Pablo 

II sobre la Nueva Evangelización: “Juan Pablo II nos invitó a reconocer que 

es necesario mantener viva la solicitud por el anuncio a los que están 

alejados de Cristo, porque ésta es la tarea primordial de la Iglesia. La 

actividad misionera representa aún hoy día el mayor desafío para la Iglesia 

y la causa misionera debe ser la primera. ¿Qué sucedería si nos tomáramos 

realmente en serio esas palabras? Simplemente reconoceríamos que la 

salida misionera es el paradigma de toda obra de la Iglesia. En esta línea, 

los Obispos latinoamericanos afirmaron que ya no podemos quedarnos 

tranquilos en espera pasiva en nuestros templos y que hace falta pasar de 

una pastoral de mera conservación a una pastoral decididamente 

misionera. Esta tarea sigue siendo la fuente de las mayores alegrías para la 

Iglesia: Habrá más gozo en el cielo por un solo pecador que se convierta, 

que por noventa y nueve justos que no necesitan convertirse (Lc 15,7)” 

(EG,51).

4/ A la hora de plantear la propuesta y límites de esta Exhortación, propone 

el índice de los temas a tratar en el desarrollo de la exhortación apostólica, 

y al hacerlo bajo el epígrafe de “la Nueva Evangelización para la 

transformación de la fe”, hace de toda la exhortación un desarrollo de su 

propuesta sobre la Nueva Evangelización.



Libro “¿Ha fracasado la Nueva 
Evangelización?”: pág. 352-373.

¿Cuál es la propuesta para la Nueva Evangelización de Francisco?

¿Dónde está entonces la aportación novedosa de la propuesta de Francisco 

sobre la Nueva Evangelización? 

➢ La primera y más importante aportación del Papa Francisco sobre la 

Nueva Evangelización estriba en el nuevo encuadre eclesiológico que 

propone para la misión de la Iglesia en nuestro tiempo, que redescribe el 

concepto y el alcance de la Nueva Evangelización. Siempre en el marco 

de la novedad en la continuidad. Y si tenemos que definir este nuevo 

encuadre eclesiológico tenemos que referirnos a un término que el Papa 

Francisco plantea ya en su exhortación apostólica Evangelii gaudium y 

que ha desarrollado a lo largo de estos años: la Iglesia en salida. Como 

todos los términos novedosos, se corre el peligro de que terminen 

siendo expresiones tópicas vaciadas de contenido, o al arbitrio de 

simplificaciones pueriles e interpretaciones erróneas.

➢ Ojalá no se quede en un mero slogan. Desde luego en la intención del 

Papa no está el de hacer de esta expresión la frase publicitaria de una 

campaña de imagen eclesial para este tiempo, sino una llamada a una 

conversión y a una reforma sin retorno, irreversible. 

➢ ¿Qué significa la “Iglesia en salida” para el Papa Francisco? Significa 

entre otras muchas cosas una Iglesia en movimiento, una Iglesia libre de 

las tentaciones de la auto-referencialidad, una Iglesia más pobre, más 

libre, y más amable, y una Iglesia “hospital de campaña”.
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➢ Meses antes de la gran propuesta pastoral del Papa Francisco expresada en su exhortación 

apostólica Evangelii gaudium, antes de su elección como obispo de Roma, en las Congregaciones 

Generales previas al Conclave, el entonces Cardenal Jorge Mario Bergoglio se sirvió de unas notas 

manuscritas en una cuartilla para hablar a sus hermanos del colegio cardenalicio sobre la reforma 

de la Iglesia y el perfil del nuevo Papa que debían elegir. 

➢ El Cardenal Jaime Ortega, de La Habana, le pidió al Cardenal Bergoglio aquellas notas. En ellas esta 

la primera definición de la Iglesia en salida hacia las periferias existenciales: 

“Evangelizar supone celo apostólico. Evangelizar supone en la Iglesia la parresía de salir de si misma. 

La Iglesia está llamada a salir de sí misma e ir hacia las periferias existenciales: las del misterio del 

pecado, las del dolor, las de la injusticia, las de la ignorancia y prescindencia religiosa, las del 

pensamiento, las de toda miseria”.

➢ Pero antes de este punto, en la nota que le pidió el Cardenal Jaime Ortega, aparecía otro punto que 

podemos considerar como el eje principal de la propuesta de la Nueva Evangelización del Papa 

Francisco, no como un problema que sin su resolución no se puede avanzar, pero si como un 

desafío que, si no se entiende y se asume en su radicalidad, no se puede entender ni asumir la 

Nueva Evangelización que hoy, bajo la guía del Papa Francisco, el Espíritu Santo inspira y propone 

a la Iglesia de hoy. Dice así: 

“En el Apocalipsis Jesús dice que está a la puerta y llama. Evidentemente el texto se refiere a que 

golpea desde fuera la puerta para entrar… Pero pienso en las veces en que Jesús golpea desde dentro 

para que le dejemos salir. La Iglesia autorreferencial pretende a Jesucristo dentro de sí y no lo deja 

salir (…) Hay dos imágenes de Iglesia: la Iglesia evangelizadora que sale de sí, o la Iglesia mundana 

que vive en sí, de sí y para sí”.
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➢ Esta es la clave de la Iglesia en salida. Si no se entiende esto, y si no se está de acuerdo con esto, 

huelga todo ulterior desarrollo. La eclesiología desde el Concilio Vaticano II ya situaba el centro 

“geométrico” (en sentido analógico) de la Iglesia no en el centro del círculo que la engloba en 

medio del mundo, sino en la circunferencia que bordea ese mismo círculo: allí precisamente es 

donde queda delimitada, donde encuentra sus espacios fronterizos con el mundo, es donde está su 

centro, porque la Iglesia vive para la misión, no para sí misma. 

➢ Pero lo que añade el Papa Francisco es muy novedoso, situándose en el ámbito no sólo de una 

revisión teológica sino en el ámbito de una profunda conversión pastoral, que parte del 

reconocimiento de un pecado colectivo muy grave, que consiste en poner impedimentos, filtros, 

cerrojos, en el encuentro entre Dios y los hombres, en el encuentro entre Cristo Jesús y los 

hombres de hoy, entre Cristo Jesús y el mundo que nos ha tocado vivir. 

➢ Entender la Iglesia en salida significa saber esperar, no entender la evangelización como una 

carrera de cien metros lisos o una competición de salto con pértiga. No pretender éxitos pastorales, 

sino sólo pretender sembrar Evangelio por doquier. Sembrar, no recoger: “La Iglesia en salida es 

una Iglesia con las puertas abiertas. Salir hacia los demás para llegar a las periferias humanas no 

implica correr hacia el mundo sin rumbo y sin sentido. Muchas veces es más bien detener el paso, 

dejar de lado la ansiedad para mirar a los ojos y escuchar, o renunciar a las urgencias para 

acompañar al que se quedó al costado del camino” (nº 46).
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¿Cuál es la propuesta para la Nueva Evangelización de Francisco?

➢ La “Iglesia en salida” es a su vez la “Iglesia hospital de campaña”. Aunque la expresión 

no aparece en Evangelii gaudium, para el Papa Francisco ayuda a explicar la propuesta 

de conversión pastoral de la Iglesia que propone en la exhortación apostólica, ya que la 

utiliza al año siguiente de su publicación en un discurso a los participantes en un 

congreso que precisamente tenía como objetivo estudiar “el proyecto pastoral de 

Evangelii gaudium”. Les dijo:

“Tendremos todo claro, todo ordenado, pero el pueblo creyente y en busca seguirá teniendo 

hambre y sed de Dios. También dije algunas veces que la Iglesia me parece un hospital de 

campaña: tanta gente herida que nos pide cercanía, que nos pide a nosotros lo que pedían a 

Jesús: cercanía, proximidad. Y con esta actitud de los escribas, de los doctores de la Ley y 

de los fariseos, jamás daremos un testimonio de cercanía”.

➢ Se trata, por tanto, de una Iglesia en salida desde todos sin exclusión: “Cada cristiano y 

cada comunidad discernirá cuál es el camino que el Señor le pide, pero todos somos 

invitados a aceptar este llamado: salir de la propia comodidad y atreverse a llegar a todas 

las periferias que necesitan la luz del Evangelio” (nº 20). 

➢ Y hacia todos sin exclusión: “Es vital que hoy la Iglesia salga a anunciar el Evangelio a 

todos, en todos los lugares, en todas las ocasiones, sin demoras, sin asco y sin miedo. 

La alegría del Evangelio es para todo el pueblo, no puede excluir a nadie” (nº 23). 
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➢ Es una Iglesia que ama, que sirve, que es toda misericordia. Que denuncia al mal, pero no 

condena a nadie. Que no sólo dialoga, sino que se postra ante todos porque en todos 

reconocer a su Señor. Una Iglesia “hospital de campaña” es por tanto una Iglesia más 

pobre, más libre, y más amable. Una Iglesia pobre y samaritana no es una Iglesia en la 

que nadie pueda tener licencia:

• Ni para aspirar ni para acomodarse al lujo de los ricos, mientras dos ciertos de la 

humanidad viven en la miseria.

• Ni para educar a las nuevas generaciones en la mentalidad competitiva, ni siquiera 

en la excelencia que divide socialmente bajo el pretexto de la formación de 

liderazgos.

• Ni para asumir acríticamente los postulados del mundo, cuando estos cuestionan o 

manipulan las libertades civiles, los derechos humanos y la dignidad de los 

trabajadores.

• Ni para excluir, marginar, y “desacertar”, que es lo que hacemos por inercia cuando 

no nos queremos hacer amigos de los pobres.

• Ni para encubrir todo esto sustituyéndolo por una caridad asistencial e incluso 

promocional, que por otra parte es una obligación de justicia.
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➢ Una Iglesia que es como un hospital de campaña es una Iglesia sin ataduras al poder, sin 

estrategias de poder, sin pretensiones, preferencias y compromisos políticos. ¡Cuántos 

eclesiásticos durante siglos, y también en esta hora de la historia, han buscado en la 

complicidad de los laicos leales a la Iglesia cuotas de poder mundano, aunque sea bajo el 

pretexto de poder influir mejor en las leyes y las costumbres! ¡Y cuantos laicos han 

aceptado esa complicidad a veces ingenuamente, otras interesadamente! 

➢ Una Iglesia que es como un hospital de campaña es una Iglesia que está llamada a curar 

las heridas de esta humanidad maltrecha. Y esto cambia la prioridad de las preguntas de la 

evangelización, y supone colocar, no como única, sino como primera pregunta esta: 

¿Cuántas heridas abiertas habrá en nuestras sociedades que no hayamos intentado curar? 

Y por tanto anteponer esta pregunta a la de cuantos no han desarrollado algún proceso de 

iniciación cristiana, o cuantos van a misa o no frecuentan el resto de los sacramentos. 

➢ Y esto significa que una Iglesia que antes de nada cura, es una Iglesia que no venda las 

heridas sin haberlas curado, no “despacha” a nadie con un discurso memorizado, ni 

tampoco “hurga” en las heridas, con un mensaje moralizante que no respeta ni los 

procesos ni los tiempos de las personas: “Algunas cuestiones que forman parte de la 

enseñanza moral de la Iglesia queden fuera del contexto que les da sentido” (nº 34). 

Porque, “más que como expertos en diagnósticos apocalípticos u oscuros jueces que se 

ufanan en detectar todo peligro o desviación, es bueno que puedan vernos como alegres 

mensajeros de propuestas superadoras, custodios del bien y la belleza que resplandecen 

en una vida fiel al Evangelio” (nº 168).
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➢ Una Iglesia “hospital de campaña” es aquella que opta claramente por una de las “dos 

lógicas” que 

“Recorren toda la historia de la Iglesia: marginar y reintegrar (…) El camino de la Iglesia, 

desde el Concilio de Jerusalén en adelante, es siempre el camino de Jesús, el de la 

misericordia y de la integración (…) Porque la caridad verdadera siempre es inmerecida, 

incondicional y gratuita. Entonces hay que evitar los juicios que no toman en cuenta la 

complejidad de las diversas situaciones, y hay que estar atentos al modo en que las 

personas viven y sufren a causa de su condición (…) Se trata de integrar a todos (…) Nadie 

puede ser condenado para siempre, porque esa no es la lógica del Evangelio”.

➢ Junto a esta clave eclesiológica, otra gran novedad de la propuesta del Papa Francisco 

para la Nueva Evangelización consiste en la propuesta de unos criterios generales de 

discernimiento pastoral, que con gran originalidad propone, podríamos decirlo así, en 

clave filosófica. Son los siguientes:

1/ El tiempo es superior al espacio: Darle prioridad al tiempo es ocuparse de iniciar procesos 

más que de poseer espacios. El tiempo rige los espacios, los ilumina y los transforma en 

eslabones de una cadena en constante crecimiento, sin caminos de retorno. (nº 223). Y así lo 

relaciona explícitamente con la evangelización: “Este criterio también es muy propio de la 

evangelización, que requiere tener presente el horizonte, asumir los procesos posibles y el 

camino largo. El Señor mismo en su vida mortal dio a entender muchas veces a sus 

discípulos que había cosas que no podían comprender todavía y que era necesario esperar al 

Espíritu Santo (cf. Juan 16,12-13). (nº 225). Y los procesos suponen, lo propuesto por el Papa 

para las familias desestructuradas en Amoris Laetitia, recorrer algunas etapas: acogida, 

acompañamiento, discernimiento, e integración.
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2/ La unidad prevalece sobre el conflicto: “Ante el conflicto, algunos simplemente lo miran y siguen 

adelante como si nada pasara, se lavan las manos para poder continuar con su vida. Otros entran de 

tal manera en el conflicto que quedan prisioneros, pierden horizontes, proyectan en las instituciones 

las propias confusiones e insatisfacciones y así la unidad se vuelve imposible. Pero hay una tercera 

manera, la más adecuada, de situarse ante el conflicto. Es aceptar sufrir el conflicto, resolverlo y 

transformarlo en el eslabón de un nuevo proceso ¡Felices los que trabajan por la paz! (Mateo 5,9). De 

este modo, se hace posible desarrollar una comunión en las diferencias, que sólo pueden facilitar 

esas grandes personas que se animan a ir más allá de la superficie conflictiva y miran a los demás 

en su dignidad más profunda” (nº 227-228). La primera llamada, por tanto, a partir de este principio, 

es la llamada a la comunión, porque sin comunión no hay misión que valga : “Que todos puedan 

admirar cómo os cuidáis unos a otros, cómo os dais aliento mutuamente y cómo os acompañáis: En 

esto reconocerán que sois mis discípulos, en el amor que os tengáis unos a otros  (Juan 13,35). Es lo 

que con tantos deseos pedía Jesús al Padre: Que sean uno en nosotros (…) para que el mundo crea 

(Juan 17,21)” (nº 99).

3/ La realidad es más importante que la idea. “Es peligroso vivir en el reino de la sola palabra, de la 

imagen, del sofisma. De ahí que haya que postular un tercer principio: la realidad es superior a la 

idea. Esto supone evitar diversas formas de ocultar la realidad: los purismos angélicos, los 

totalitarismos de lo relativo, los nominalismos declaracionistas, los proyectos más formales que 

reales, los fundamentalismos ahistóricos, los eticismos sin bondad, los intelectualismos sin 

sabiduría” (nº 231). Y que a su vez pretende eludir los problemas, las dificultades y los sufrimientos 

a escala social, como son todos los relacionados con las injusticias y las vulneraciones de los 

derechos humanos, considerados cuestiones en el mejor de los casos ajenas a la evangelización, y 

en el peor rechazadas por la predicación de una resignación cómplice con las injusticias, que 

desgraciadamente se ha identificado de modo blasfemo con la “resignación cristiana”. 
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4/ El todo es superior a la parte: “El Evangelio tiene un criterio de totalidad que le es inherente: no 

termina de ser Buena Noticia hasta que no es anunciado a todos (…) El todo es superior a la parte” 

(nº 237). 

➢ Al anteponer, sin perder un prudente equilibrio, globalización a localización, encuentra más 

oportunidades que dificultades para el anuncio del Evangelio en la cultura predominante, siempre 

que no se promuevan, por exceso, “ciudadanos que vivan en un universalismo abstracto y 

globalizante, miméticos pasajeros del furgón de cola, admirando los fuegos artificiales del 

mundo, que es de otros, con la boca abierta y aplausos programados” (nº 234).

➢ ¿Qué significa esto para la Evangelización en general? Tanto la acción evangelizadora explícita  

(anunciar el Reino de Dios), como en la implícita (introducir los valores del Reino de Dios), 

“procuran recoger en ese poliedro lo mejor de cada uno”, potenciando a los pobres, incluyendo a 

las “personas que puedan ser cuestionadas por sus errores”, etc… (nº 237). 

➢ Se trata de aplicar a la Evangelización el criterio del bien común, uno de los cuatro principios de 

la Doctrina Social de la Iglesia, que a diferencia del principio utilitarista del mayor bien (o 

bienestar) para el mayor número (…), requiere no olvidarse de nadie (la centralidad o el valor de 

cada persona), reconocer y cuidar a las minorías y los bienes de su comunidad como parte 

valiosa de la diversidad de la sociedad de todos”.

➢ El Papa propone un modelo que sirve de correctiva orientación a la cultura global que nos 

envuelve: “El modelo no es la esfera, que no es superior a las partes, donde cada punto es 

equidistante del centro y no hay diferencias entre unos y otros. El modelo es el poliedro, que 

refleja la confluencia de todas las parcialidades que en él conservan su originalidad” (nº 236). 



Libro “¿Ha fracasado la Nueva Evangelización?”: pág. 352-373.

¿Cuál es la propuesta para la Nueva Evangelización de Francisco?

¿Cuál es entonces la Nueva Evangelización que propone el Papa 

Francisco? Aquella que:

➢ Se fundamental en una renovada eclesiología que define y orienta 

a la Iglesia con dos prioridades: 

• como Iglesia “en salida” (que vive para la misión no para sí 

misma) 
• y como Iglesia “hospital de campaña” (que es antes madre 

que maestra);

➢ Se realiza prioritariamente a través del encuentro con el hombre 

de hoy en las periferias geográficas y existenciales (que 
abordaremos más adelante); 

➢ Y se orienta a través de algunos criterios básicos de 

discernimiento: el tiempo es superior al espacio, la unidad 

prevalece sobre el conflicto, la realidad es más importante que la 
idea, y el todo es superior a la parte.



Gracias
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